La Voz de Galicia, 28 de junio de 2005 

Denuncian a un policía local eumés por la agresión a un menor

Los padres dicen que el agente paró el taxi en el que iba el joven, le mandó bajar y le golpeó

Un juzgado de Betanzos investiga los hechos, que el guardia y su compañero niegan
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(F. V. | Ferrol) 

El Juzgado de Instrucción y Primera Instancia número 2 de Betanzos ha iniciado diligencias por la supuesta agresión de un policía local de Pontedeume a un menor de la villa. Los hechos, según la denuncia formulada por los padres, habrían ocurrido sobre las tres de la madrugada del 15 de mayo del 2005. El muchacho, M. P. V., de 17 años, regresaba a casa de estar con unos amigos en la villa eumesa. Pero como vive fuera del pueblo, tomó un taxi en la plaza de España. Cuando el vehículo iniciaba su marcha, siempre según la denuncia, apareció el agente J. M. A. S., acompañado de otro guardia, el cual mandó parar el coche y ordenó al muchacho que descendiese. 


Puñetazos y porrazos 

Sin ningún tipo de explicación, se apunta, le puso los brazos sobre el vehículo y procedió a cachearle, lanzándole un puñetazo al estómago. «Si no abres las piernas te las abro yo», dice la denuncia que le dijo y, a continuación comenzó a darle porrazos en las extremidades, mientras con la otra mano lo sujetaba por el pelo. Luego le quitó la cartera del bolsillo y se la entregó al taxista para que cobrase la carrera. El taxista marchó del lugar y el joven quedó sujeto por el policía hasta que lo soltó y le dijo que se fuese para casa andando. 


Fuentes del Ayuntamiento de Pontedeume informaron ayer que «este tema» lo lleva el alcalde directamente. Belarmino Freire no estaba localizable.


La versión que ofrece el guardia imputado y su compañero es diametralmente opuesta. Ambos niegan de plano que exista tal agresión. Los padres del menor, cuando llegó a casa, regresaron con él al lugar de los hechos y luego lo trasladaron al centro de salud de Pontedeume. El parte indica: «crisis de ansiedad y contusión abdominal» y otras contusiones. Luego se encaminaron al cuartelillo de la Guardia Civil donde se produjo la segunda parte de los episodios que aparecen en la denuncia. Según los progenitores, que no han querido hacer declaraciones, se incluye al joven en unos incidentes en los que no tuvo participación alguna, según los testigos que aportan, por lo que los guardias han sido denunciados por prevaricación.

http://www.lavozdegalicia.es/ed_ferrol/noticia.jsp?CAT=122&TEXTO=3853355
La Voz de Galicia, 29 de junio de 2005 

El alcalde eumés suspende al policía acusado de agredir a un menor
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(La Voz | Ferrol) 

El alcalde de Pontedeume ha resuelto apartar del servicio al agente auxiliar de la Policía Local acusado de agredir a un menor. «Es la medida más prudente entre tanto los tribunales no concluyan la investigación y se pronuncien», comentó Belarmino Freire Bujía, que añade que firmó la resolución cautelar hace «ya una semana». 


El joven agredido, M. P. V., de 17 años en el momento de ocurrir los hechos, declaró ayer ante la jueza de Betanzos encargada de las diligencias (DP 348/2005) incoadas por las denuncia de los padres contra el agente J. M. A. S. El muchacho confirmó en todos sus términos el escrito de la denuncia: sobre las 3 de la madrugada del 15 de mayo del 2005, cuando acaba de tomar un taxi para regresar a casa, situada en el campo, a tres kilómetros de la villa, el agente mandó parar al taxista, abrió la puerta trasera y sacó violentamente al chico al que golpeó repetidamente con la porra en las piernas mientras lo mantenía inmovilizado sujetándolo por el pelo con la otra mano. Antes le había propinado un puñetazo en el estómago. 


Un testigo 

De ello existe un testigo, otro muchacho, que advirtió a gritos al guardia de quién era al percatarse de que podía existir un error y que el policía pudiese estar buscando a otra persona. 


El padre del joven ha indicado que «aunque fuese un error» es inadmisible tal comportamiento por parte de un agente de la autoridad. Asegura también que le parece que se trata de un caso aislado en el seno de la guardia municipal, «integrada por agentes que cumplen correctamente con sus obligaciones». Tanto el padre como la madre anunciaron su pretensión de «continuar hasta que se depuren todas las responsabilidades en los tribunales». Se preguntan también por qué el segundo agente, que formaba la patrulla con J. M. A. S., éste con más de 40 años de edad, no intervino para impedir esta agresión «inexplicable», ni tampoco lo hizo el taxista que conocía perfectamente la identidad del muchacho porque se la comunicó en el momento de montar en el vehículo. 


A pie tres kilómetros 

El chico dijo ayer a la jueza de Betanzos que, tras propinarle la paliza, el agente ordenó al taxista que circulara, tras entregarle la cartera del joven para que cobrase (no se sabe cuánto cobró). Luego le dijo al adolescente que se fuera a pie para casa, situada en una zona sin alumbrado y a tres kilómetros, como queda señalado. Llegó a casa presa de una crisis de ansiedad y explicó a sus padres lo ocurrido. 


Los padres han iniciado también otra acción judicial contra los dos agentes de la Guardia Civil que los atendieron aquella noche, cuando fueron a formular la denuncia en contra del policía local, porque días después «sin prueba alguna»involucraron al muchacho en un incidente previo en el que nada tuvo que ver. Creen que fue «una burda maniobra» para encubrir la actuación del agente municipal.

http://www.lavozdegalicia.es/ed_ferrol/noticia.jsp?CAT=122&TEXTO=3855816
